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 Capítulo 5 PRIVADO 

PEDAGOGIA

PROSPEC​TIVA

Y RELIGIOSOS

EDUCADORES


PRIVADO 
  1 Prospectiva 

          y responsabilidad educadora.

      Rasgos de previsión. 

      Estilo prospectivo.

  2. Variables de la prospectiva:

          la instructiva y la formativa.

      1 Ingeniería de la información. 

      2 Consejería del aprendizaje.

  3. En actitud de cambio y previsión.

      - Posturas y exigencias

             operativas.

      - La Prospectiva en educación

             cristiana.

      - Consecuencias eclesiales.

  4. Institutos educadores

           y sensibilidad prospectiva.

      1. Criterios y planteamientos.

      2. Posturas institucionales.

      3. Cuestiones candentes.

   1. Prospectiva y responsabilidad educadora.

   En todos los campos relacionados con la educación y la docencia la prospecti​va ha encontrado siempre un interés grande, incluso preferente, por la misma naturaleza del acto educativo. Los educadores, muchos más que otros profesiona​les, han sido tradicionalmente sensibles al pensamien​to prospectivo, que es desafío a la inteligencia y expresión de la prudencia. No en vano el futuro de la sociedad y el progreso de la ciencia, de la cultura o de la técnica está, en cierto sentido, en sus manos. A ellos corresponde formar al protagonista de todo cambio, que es el alumno de hoy y será ciudadano del mañana.

   Y, si el futuro de los hombres depende de ellos, tienen que prepararse para configurarlo adecuadamente, pensando en los cambios que se avecinan rápida​mente, en los instrumentos que se manejarán cada vez con más profusión, en los terrenos nuevos que se dibujan en lontananza, en los riesgos y expectativas que se ofrecen ya como pórtico a una nueva época llena de novedades y sorpresas.

   Sobre todo, es el futuro concreto de cada ser humano el que más debe intere​sar. Se corre el riesgo de generalizar excesivamente a cuenta de la prospectiva, sin advertir que todo en ella depende de la acción inteligente personal y no de los instrumentos de medida. Hacer prospectiva es situarse en el mundo real, sin evadirse por la fantasía. Se puede vivir como ermitaño en medio de ordenadores y de teléfonos móviles. Y se puede residir en un lugar con lujo, sin advertir la ignorancia y miseria del entorno. Se puede hablar del mañana, instalado en el hoy. Se puede aprovechar el hoy sin el menor pensamiento sobre el mañana.

   Y el porvenir de cada persona se halla estrechamente vinculado con las estrategias educadoras que se emplean: con los hábitos que se contraen, con las realidades que se aprovechan, con los lenguajes que se insinúan, con los proyectos que se realizan un poco cada día.

   Ese porvenir es el que cada educador tiene que ir abriendo ante los ojos de los alumnos. Precisa poseer coordenadas claras para orientarse; y reclama referen​cias firmes para no descarriarse. Mal se puede acomodar el educador a ese porvenir, si no se pone en disposición de preparar la mente y la afectividad para lo que se avecina, lo cual ni es tan óptimo como lo avisan los informáticos, ni tan inhibidor como lo anuncian algunos antropólogos o novelistas.

   La Pedagogía, ciencia interdisciplinar e intersectorial, se nutre de principios y de procedimientos que provienen de otros campos del saber. El tacto del pedago​go, en cuanto reflexiona en general, y del maestro, en cuanto actúa en particular, ha de ser delicado y hábil en este terreno. Es el motor de todo lo que se pueda o deba transformar en el alumno con la mirada puesta en el mañana.

   Ese tacto lleva al que trabaja por los hombres a organizar sus actividades, sus planes, los contenidos de sus enseñan​zas, el propósito de sus relaciones, la solución de sus problemas, siempre en función de lo más conveniente para cada persona. Ex​plorar el porvenir es más obligado que recordar el pasado. Es un deber el hacerlo bien. El dominarlo es un ideal. El aceptarlo como viene es una necesidad irreme​diable. El mejorarlo es un desafío profesional.

   Por eso, todo educador se siente llamado a mirar hacia adelante con solo contemplar a sus alumnos: ellos van a crecer a su lado pensando en lo que van a ser, lo que van a tener, los que van a hacer. Son las tres dimensiones en las que el educador debe a ayudar a cada niño y a cada joven que educa.


   - En el ser radica siempre lo importante. Por eso el educador le presenta ideales y valores que aseguren su dignidad de hombre y, en la dimen​sión cristiana, su grandeza de hijo de Dios.


  - El tener es complementario. El educador procura que su alumno discierna entre lo fundamental en la vida y lo pasajero. Le ilusiona con las posesiones valiosas: ciencia, virtudes, ideales. Y le decepciona ante las riquezas fugaces: bienes materiales, apariencias, diversiones.


  - El hacer es pasajero. Le ayuda a adquirir destrezas y capacidades operativas convenientes, pero le evita construir bellas fachadas que no llevan tras de sí valiosos edificios.

   Hacer prospectiva práctica con el alumno es prepararle para introducirse con responsabilidad en la vida social, familiar y laboral en la que va a caminar. Por eso los tres "focos prospectivos", ser, tener, hacer, le dan la luz conveniente, tanto más brillante cuanto más cercana, diluida a medida que el tiempo se estira en lontananza a diez, veinte o más años de distancia.

   La sensibilidad o el interés ante los estudios prospectivos no es un lujo vanidoso que el educador persigue para satisfacer su curiosidad. Más bien resulta una condición para acomodarse a las exigencias de la educación. Acertar en educación supone enorme responsabili​dad, pues no son progresos científicos sino mejoras humanas lo que se pone en juego. No se trata de lograr rentabilida​des económi​cas, sino de mejorar la vida de hombres concretos.

   No es cosa de arte, de habilidad o de elegancia social lo que se pretende, sino algo que supera toda dimensión terrena y en lo cual no se puede fallar: es ayudar a los hombres a crecer hacia el mañana. Los sistemas docentes y las metodolo​gías previsoras para esta tarea han sido consecuencia de factores entrecruzados:

   - de la manera de entender las relaciones, el trabajo, la convivencia; 

    - del dominio que se logró de los contenidos científicos, literarios, sociales;

     - de las técnicas que se usaron en la selección de datos y su comunicación;       

      - de los niveles a los que llegó la ciencia y la experiencia en cada momento;

       - del análisis hábil de las circunstancias en que cada uno se desenvolvía;

        - de las exigencias que se vivieron en cada lugar o ámbito cultural.

   El profundo y carismático León Dehon (1843-1925) escribía en una ocasión:


   "Las cuestiones de la educación han apasionado a todas las genera​ciones. Han ejercido sobre los espíritus irresistible atractivo. No es un solo pensador el que ha expuesto sobre el tema sus puntos de vista. Son todos: los filósofos buscan en esto la moralización, los políticos la influencia, los legisladores el gobierno. Ninguna materia ha sido tan tratada por los escritores".        


    (La educación y la enseñanza. Disc. 1)

   1. 1. Tres rasgos de la previsión pedagógica.
   Los sistemas de educación seguirán siendo tributarios de las actitudes mentales de los hombres: de sus conocimien​tos, de los instrumentos que empleen, de los estilos de convivencia que prefieran, de las condicio​nes de vida que atraviesen.

   Aludir a Prospectiva pedagógica es hablar de un triángulo de rasgos, que resultará imprescindible para entender su valor y su influencia. Permitirá situar cada hecho, dato o previsión en el lugar en que le corresponde.


   1. La dimensión humana nos lleva, sobre todo, a los destinatarios que son los educandos, pequeños o mayores, vinculados a un ambiente muy técnico y culto o inmersos en entornos no promocio​nados. Aludimos con ella a los educadores, que se deben disponer a mejorar su identidad, su actividad, sobre todo su responsabilidad, no sólo sus conocimientos.

   Ello exige recordar que son los educandos los principales artífices de su propia educación; por lo tanto, los habremos de disponer para cumplir con ese cometido, haciéndolos libres en el elegir y acertados en aprovechar lo elegido. Para ello habremos de imaginar y reflexionar cómo van a ser, o cómo pueden ser, en los días venideros y no sólo cómo fueron ayer o son hoy.

   No es fácil elegir términos exactos y expresivos para aludir a los educandos del porvenir, si es cierto que van a ver transmutadas notablemente las variables que entrarán en juego en sus procesos de aprendizaje.

   - Si los denominamos "alumnos o aprendices" aludimos a sus conocimien​tos.

    - Si usamos términos como "escolares o colegiales" damos su acción grupal.

     - En caso de llamarlos "educandos y formandos", se alude a su receptividad.

      - El concepto de "estudiantes" supone referencias a su esfuerzo o interés.

       - Hablar de "discentes o discípulos" refleja su situación disciplinar.

   Insinuamos este aspecto semántico, por cuanto los educadores, cuya acción será tanto más decisiva cuanto más inmaduros sean los educandos, deben acos​tumbrarse a mirarlos cada vez menos como "escolares y discípulos" que reciben y más como "personas libres" que aportan y caminan como protagonistas.

 
  (  Será deseable lograr que ellos mismos piensen en el mañana, para determinar lo más conveniente, pues su labor no se puede limitar a cumplir con los deberes presentes sin más. Por eso el educador tiene que cultivar, con sus manos pedagógicas, hombres del futuro, que tales son los niños del presente. Y su conciencia profesional tiene que disponerlos a trabajar con paciencia, claridad y decisión, pero sobretodo con fortaleza, para que los resultados brillantes del momento no oculten las opciones decisivas que para el mañana han de tomar.


  (  La labor del profesor en parte es diagnóstica. Pero su perspecti​va es pronóstica y comprometedora del porvenir. Esa dimensión previso​ra configura lo más delicado de su tarea educadora.


  (  El buen educador es el que sabe descubrirla y obrar en consecuen​cia. El vulgar se contenta con cumplir su tarea actual y dejar que el tiempo se encargue de lo demás. La diferencia entre el educador excelen​te y deficien​te está en la claridad y el esfuerzo con que trabaja.

   Para determinar autónomamente los mejores cauces de la formación de los alumnos, los educadores deben descubrir la diversidad de sus caracteres y los dinamismos que pueden poner en juego con más eficacia. En vano se limitarán a ser enseñantes de materias transeúntes.

   Lo esencial del concepto de maestro se mantendrá a lo largo del tiempo y, sin duda, se conservará vivo, no sólo en función de la tradición del vocablo, sino por la misma resonancia que tal concepto posee en toda la cultura occidental. Las otras termino​lo​gías: profesor, sabio, científico, catedrático, preceptor, etc. sólo en el contexto de la docencia y de la educación adquieren su verdadera significación.

   Y por eso ha sido tan rico el vocabulario con el que se ha denominado a los profesionales de la educación, a los docentes, intentando recoger su identidad polifacética y multidinámica, pero conservando siempre el común denominador de "preparado​res del mañana". Se les designó siempre con diversos nombres: 

  - Profesores, en cuanto su acción supone una entrega generosa.

   - Enseñantes, instructores y docentes, por su labor de comunicar cultura.

    - Formadores y educadores, en cuanto dan formas, riquezas y valores.

     - Orientadores y animadores, al señalar caminos y alentar su seguimiento.

      - Instructores y comunicadores, si se mira su tarea de transmitir información.

       - Científicos, sociólogos, pedagogos, psicólogos, tutores, coordinadores.

        - Maestros en síntesis, que fue el término descriptivo de su singular labor.

   Si esto ha pasado a lo largo de los tiempos, al menos en los tres milenios en que se ha desarrollado la cultura occidental, al iniciarse el siglo XXI seguirá aconteciendo lo mismo. La educación constituye un tremendo desafío, pues en ella se funda el provenir de la humanidad. Un conjunto de actitudes, disposi​ciones e intuiciones prospectivas en el educador le llevan a intuir lo que va a ser el mapa de rasgos en este campo. En general podemos sintetizarlos así: 


   - Las metas pedagógicas requieren tanta más permanencia cuanto más generales son. Variarán en la medida en que se propongan logros inmediatos, siempre flexibles y adaptados al medio.


 - Los criterios de actuación serán poco oscilantes en sus niveles fundamentales y humanos; pero se volverán cada vez más flexibles en cuanto se relacionan con aspectos particulares y vinculados a lugares, a grupos, a razas o a condiciones especiales de vida.


 - Los ámbitos educacionales tenderán a trascender los espacios naturales de la familia o de la escuela. Y nuevas estructuras cobrarán particular importancia, por lo que más tienen que ver con los aprendiza​jes concretos: medios de comunicación, recursos informáticos y electróni​cos, investigación y documentación, servicios automáticos, etc.


   - Las metodologías necesariamente se irán adaptando a las aplicacio​nes docentes de las tecnologías de vanguardia, las cuales irán invadien​do las formas de vida de manera imperceptible pero irremediable.


   - Los mismos contenidos se irán transformando, revisando, precisan​do y readaptando continuamente, al menos tan rápidamente como ha sucedido en los años anteriores. Nunca como hoy han precisado tantas variaciones los programas y las relaciones conceptuales.


  -  Las demandas sociales, económicas y científicas, impondrán ritmos acelerados de cambios y los buenos sistemas docentes estarán siempre en actitud de reajuste.


   - Las relaciones disciplinares serán muy diferentes de las tradiciona​les, ya que los lugares, los tiempos, los procedimientos, los modos de aprendizaje, necesariamente se habrán de ajustar a nuevos estilos de vida y a instrumentos cada vez más eficaces y controlables, en función de la eficacia y del ahorro de energía.

   En consecuencia, una separación discutible entre educación, formación e instrucción se irá imponiendo con el tiempo. Es fácil perfilarla en el terreno de las ideas. Incluso se suele tener en cuenta en los diversos usos terminológicos. No es tan cómodo atenerse a ella en el terreno de los criterios:


   - La instrucción se centrará en la cantidad y calidad de los datos que se manejan en la actividad educadora. Cada vez será más selectiva y configurativa, más significativa y estructurada.


   - Más sutil y compleja será definir la tarea de la formación, la cual reclamará cada vez mejor organización de la mente, relaciones intercien​tí​fi​cas suficiente​mente elaboradas y el refrendo de la experien​cia positiva. Reclamará más esmero, más tiempo y más habilidad.


   - Y, sobre todo, será la idea de educación, es decir, la configuración de las facultades profundas del hombre, lo que se conservará permanen​te a través de todas las transformaciones. La tarea educadora implicará y complicará toda la realidad humana, para irla conduciendo a lo largo de los años a la perfección que ella representa.

   Educar abarcará en todo caso:

       -  a la inteligencia, infundiendo ideales y valores adecuados;

       -  a la voluntad, con motivos y actitudes convenientes;

       -  a la afectividad, con sentimientos y afectos oportunos;

       -  a las funciones y facultades mentales y morales de la persona; 

       -  a la expresividad, transmitiendo lenguajes y vehículos de comunicación;

       -  a la sociabilidad, abriendo a relaciones enriquecedoras;

       -  a la dinamicidad humana, esto es, a todas las habilidades y actividades.

   Es decir, comprenderá toda la personalidad en una palabra, con sus rasgos y sus dinamismos, con sus complejos mecanismos y procesos, con todo lo que el hombre lleva en su ser psicológico y social.

   A simple vista, la tarea resultará compleja y asustará a muchos educado​res. Pero, con humildad y prudencia, con valentía y previsión, la educación resulta realizable y también gratificante.

 
   2. Con la dimensión científica aludimos en la Prospectiva a conoci​mientos, progra​mas, diseños, contenidos, datos, informaciones, habilida​des que apoyan lo que en lontananza entrevemos. Y pretende​mos recor​dar el valor que han dado a la información los educadores.

    La buena conciencia prospectiva dice que las valoraciones tienen que acomo​darse a las circunstancias de los tiempos y de los lugares. Cuando los soportes de la información eran escasos, y el libro impreso almacenaba la casi totalidad de los datos que un hombre culto podía necesitar, buscar y justificar, el texto gráfico era la referencia esencial. Se usaba la memoria para retener esos fragmentos del saber y para facilitar asociaciones. Ello constituía el alma de la instrucción. Era normal dedicar a esa capacidad parte del esfuerzo educador. 

    Las condiciones de la cultura humana fueron variando:


  *  Hace mil años el analfabeto apenas si podía tener dominio más que de las tradiciones orales de su entorno y de los datos que había almacenado con su experiencia vital en lo relacionado en sus necesida​des básicas y las comunicadas por los demás. 


  *  Sin embargo, hace sólo un siglo los recursos técnicos comenzaron a acelerarse: radio, Televisión, discos, magnetófonos, videoscopios, impresos profusamente ilustrados, prensa abundante, consultas telefóni​cas, mil medios que fueron dejando pequeño el diccionario, la enciclope​dia o la monografía. 


  *  Hoy los soportes de información comienzan a ser tan sofisticados que apenas si pueden ser asimilados por quien nació hace cinco dece​nios. Y en los próximos tiempos la información puede ser tan inmensa que resultará inabarcable.

   (  Hace cien años se podía hacer un programa escolar para toda una generación. Hace cincuenta años se formulaban diseños flexibles para pocas décadas y se modifica​ba sólo algunas partes en cada reedición.

   (  Hoy comienza a pasar la era de los programas fijos y se prefieren técnicas aceleradas y formas selectivas de aprendiza​jes móviles. Se disponen programas alternativos, según las necesida​des. Se prefieren ritmos de otros tipo.

   (  Y mañana los contenidos docentes se van a complicar y, parece contradic​to​rio, a simplificar. Incluso se van a diluir intersectorialmente en nuevas formulacio​nes.


Escolarización en el mundo (En miles)

(Países no desarrollados y países desarrollados)


               En países no desarrollados      *       En países desarrolla​dos
PRIVADO 
 Nivel
Pri​mar.
Secun.
Terciar
   Total
  Prim.
 Secun.
Terciar.
 Total

 1960
121.982
 21.788
  2.625
   146.395
124.077
 46.429
  9.599
 180.105

 1970
204.343
 52.104
  7.037
   263.483
137.711
 70.519
 21.105
 229.335

 1980
291.962
 96.611
 16.703
   405 342
125,454
 80.574
 29.719
 235.747

 1990
374.478
155.234
 27.442
   557.653
130.920
 81.087
 31.166
 243.172

 2000
455.490
216.840
 39.946
   712.276
133.702
 86.734
 34.955
 255.391

 2010
583.027
279.723
 52.329
   915.079
137.713
 92.805
 38.800
 268.160

 2020
746.254
360.843
 68.550
   117.647
141.844
 99.031
 43.068
 281.568

 2030
971.822
465.415
 89.717
 1.445.954
146.022
106.255
 42.787
 295.569

                                Cantidades relativas estimada de esta población
PRIVADO 
 Concepto/año
   1960
    1980
    2000
     2010
    2030

 Alumnos de

 países desarr.

 y p. no desarr.
 De 3.800.000

      146.395

      180.105
 De 4.440.000

      405.342

      237.747
 De 6.070.000

      712.276

      255.391
  De 6.788.165

       915.079

       268.160
 De 8.118.476

    1.445.954
      295.569

 % de la poblac.

     mundial
  3,85% + 3,83%

     = 7,78%
10,03% + 5,35%

  = 15,38%
 11,73%+4,20%

   = 15,93%
 13,48% +3,95%

    = 17,43%
 17,80%+3,64

    = 21,34

  y alumnos no

 escolarizados
     272.782

       6,50%
   239.583

     4,50%
    181.384

      3,50%
     156.033

       2,30%
    112.628

      1,50%

 Total de

 Escol. posibles
    = 13.28%

     599.282
  = 19,88%

   882.672
   = 18,93%

  1.149.051
     19,73 %

 = 1.339.272
     22,84%

= 1.854.151


Fuente. Datos de base: Oficina de Estadística. Unesco. Completado con cálculos estimados

Hipótesis para 1995-2030. Proceso equivalente al de 1960-1995.


No se estima como escolarizable la población de 0 a 5 años. 

   Una gigantesca demanda escolar o escolarizable se presenta en el horizonte

   Es preciso dar respuesta no sólo cuantitativa, sino cualitativa. Los datos son reales. 

   La escolarización seguirá un proceso creciente, pero la demanda escolar no podrá

        ser satisfecha en plenitud en los países no desarrollados.

   Si se aplicara la ratio profesor/número de alumnos de países como Suecia a otros

        como México o Argelia, toda la población adulta debería dedicarse a la docencia.

   Los contenidos, en medio de un bosque inmenso de saberes, constituirán cada vez más un verdadero desafío, porque lo importante ya no será saber mucho, sino saber bien (aprendizaje significativo), llegar a todos sin limitaciones (enseñanza comprensiva), hacerlo de forma hábil y pronta (enseñanza eficaz). Tal vez estos tres principios serán los grandes ejes del desenvolvimiento pedagógico que se avecina.

   Queda por ver si el hombre, con los nuevos procedimientos, será más sabio entonces, ya que la sabiduría cuenta con un ingrediente de experiencia vital y la experiencia se halla por encima del tiempo, de las intenciones prefabricadas y, sobre todo, de los programas académicos.


   3.  Con la dimensión metodológica nos referimos a los instrumentos y recursos didácticos. Hacemos alusión al enorme campo operativo que, en el terreno docente, se abre con profusión: pantallas, recursos audiovisuales, conexiones a distancia, sistemas de consulta automática y múltiple, modelos de trabajo compartido, almacenamiento selectivo de datos, metodologías de animación y comunicación, etc.

   Todos los recursos que ofrece ya la tecnología, y cada día más difundirá, seguirán siendo un desafío enorme en el campo de la docencia. Y esa situación no se dará sólo en los ambientes económica​mente pudientes y promocionados, si​no en todos los suficientemente preparados para aprovechar recursos fáciles, instrumentos cómodos, utensilios múltiples, herramientas y artilugios diseñados para una cultura popular, convencional, asequible y de consumo universal.

   Por eso, en el porvenir la pedagogía habrá de cuidarse, desde nuevas perspectivas de democratización cultural y científica, de adecuar los medios y procedimientos a los diversos niveles en los que se moverán los alumnos. La única exigencia será el saber manejar mecanismos que reclaman determina​das destrezas manuales o combina​torias con facilidad.

   Y esas destrezas aparecerán como más asequibles para los niños nacidos entre juguetes electrónicos que para los adultos acostumbrados a la lectura de letra impresa en los libros o en los periódicos convencionales, para quienes la era de la electrónica llegó con un poco de retraso.

   La docencia dejará cada vez más de ser la exposición de códigos y transmisión de informaciones y se convertirá en plataforma de encuentros y en promoción de habilidades. Se necesitará, como ya es imprescindible en los que precisan claves para ingre​sar en los bancos de datos, el situarse en un mundo diferente de la biblioteca convencional, del libro de texto clásico, de la letra impresa.

   De ahí vendrán algunos inconvenientes, frecuentes en los ámbitos docentes, que los buenos educadores sabrán prever y, en lo posible, superar:

  - El riesgo de no sintonizar con alumnos dominados por lo figurativo.

   - El desconocimiento de metodologías técnicas, dinámicas y audiovisuales.

    - La prevención por uso de instrumentos didácticos nuevos ya generaliza​dos.

     - La dificultad de selección de lenguajes y de recursos avanzados y selectos.

      - El refugio en hábitos de aprendizaje formales y basados en la palabra oral.

       - Determinadas actitudes docentes defensivas, despectivas y comparativas.

        - La huida de muchos ante habilidades para las que no se está preparado.

         - El rechazo o antipatía por los nuevos alumnos más móviles y hábiles. 

          - Desconfianza en campos que reclaman más preparación que explicación.

           - La preferencia de formas didácticas colectivistas que las más activas

               y variadas, tanto de uso individual como en forma de trabajo grupal.

   Todo esto será reclamado con urgencia en el plazo de breves años, un poco en todos los lugares a donde lleguen las ondas y los intereses de los mismos pro​motores, pero sobre todo a donde comience a reinar el imperio de la nueva tecno​logía: la fibra óptica, procedimientos interactivos, vehículos múltiples de transmisión de datos.

   1. 2.  El estilo prospectivo como resultado.
   La prospectiva pedagógica no es moda, sino necesidad educativa. Por lo dicho, hablamos de estilos prospectivos, de formas previsoras, de cau​ces didácticos más activos que receptivos, más ingeniosos que memorísticos, más creativos que repetitivos. No es preciso ser especialista en prospecti​va para comprender que las formas docentes en nuestros días evolucionan a impulsos de los aires que provienen de los otros campos en los que se desarrolla la vida humana.

   Más que novedades y sorpresas, lo que late debajo de todos los inventos y recursos que se ponen en juego es la incógnita de como proceder en la nueva sociedad. Las leyes del cosmos, las necesidades del hombre, los teoremas matemáti​cos, las estructuras del lenguaje equivalen en lo esencial a lo que se conocía y comunicaba hace un siglo. Pero el talante, la terminología y la agilidad con que se exponen son diferentes.

   Muchas veces lo que aparenta ser progreso de la ciencia puede ser un simple bagaje terminológico con que se expresan los nuevos avances científicos. La realidad siempre va más lenta que las palabras. El educador tiene que hacerse dueño de los contenidos, no sólo de las terminologías. Pero tiene que adaptarse con rapidez, para no perder la marcha y terminar refugiado en los recuerdos.

   Precisamente ésta es la función de la Prospectiva pedagógica:

     - averiguar, en lo posible, las líneas por donde se caminará en cada campo

           y prever, en lo conveniente, los mínimos a los que habrá que ajustarse;

     - avisar a los docentes sobre la necesidad, incluso urgencia, de prepararse

           para animar, entre audacia y prudencia, a las experiencias oportunas.

     - prevenir los errores mediante una actuación ordenada, sobre todo con

           la promoción de lo lógico y la superación de lo utópico.

   Es indudable que la prospectiva no es un lujo científico, no es una moda pedagógica, no es una aventura matemática, ni tampoco un desahogo sociológi​co. Es un deber de todos los educadores y, en la medida en que se participe de espíritu, se predispone la mente y los afectos para una buena y conveniente educación.

    Si es algo que afecta a todos los educadores, sugiere interrogantes:


   (  ¿No comprometerá con más motivo a los que viven la educación como una vocación trascendente y no como una profesión social?


   (  ¿No tendrá la prospectiva pedagógica una resonancia muy singular en los religiosos educadores que, además de pensar en el mañana de la educación general del hombre, tienen que soñar con el porvenir de la educación cristiana?


   (  ¿De verdad se puede hablar de prospectiva en la catequesis, en la formación de la conciencia, en la educación de la fe personal y comunita​ria, en la preparación para la vida en perspecti​vas de Evangelio?

   Estas preguntas no tienen respuestas categóricas. Pero el sólo hecho de formularlas previene contra la polilla de la rutina mental. Los educadores que se mueven en clave de Evangelio la precisan de manera especial. Se las formularon los grandes educadores, aunque no siempre las resolvieron de la mimas manera.

       Bienvenido Noailles (1793-1861) escribía:


  "Nada puede detener vuestra carrera. Seguid adelante. Creced en número y en virtudes. Que vuestras manos derramen por doquier las semillas de las obras buenas y del buen ejemplo. Sed mansas, misericor​diosas y obedientes como Jesús. Sed humildes, modestas y puras como maría. Sed pobres, laboriosas y fieles como San José. Sed Hijas de la Sda. Familia. Formad con ella un solo espíritu y un solo corazón. Vivid y morid en su seno, prodigándoos mutuamente solícitos cuidados como deben hacerlo entre sí hermanas cariñosas".    


   
    (Prólogo Regla 1851)


PREVISIONES ESCOLARES DE 1980 AL 2020



Países desarrollados

                             Tasa de puestos disponibles                    Porcentaje de asistentes

                                por 100 alumnos posibles                     de escolares posibles

PRIVADO 
 Año
  Prima​ria
  Secundaria
  Terciaria
  6-11
 12-17
 18-23

1980
    107
     78
    30,5
  93%
   83%
 32,2%

1985
    107
     83
    31,5
  96%
   89%
 33,3%

1990
    106
     85
    34,2
  98%
   90%
 36,4%

1995
    106
     88
    35,6
  99,3%
   91%
 37.9%

2000
    105
     87
    37.6
  99,3%
   91%
 41,9%

2005
    105
     89,6
    39,9
  99,8%
   94%
 44,1%

2010
    104
     92,1
    42,0
  99,8%
   96%
 46,4%

2015
    104
     94,7
    44,4
  99,9%
   97%
 48,8%

2020
    104
     97,4
    46,9
  99,9%
   97%
 53,9%


Países en desarrollo

                             Tasa de puestos disponibles                 Porcentaje de asistentes

                                por 100 alumnos posibles                   de escolares posibles

PRIVADO 
 Año
  Prima​ria
  Secundaria
  Terciaria
  6-11
 12-17
 18-23

1980
     86
    78
   7,4
    68%
   39%
 11,2%

1985
     89
    31
   8,7
    72%
   43%
 13,0%

1990
     92
    37
   9,9
    75%
   46%
 14,6%

1995
     94
    42
  10,9
    77%
   49%
 16,1%

2000
     96
    46
  11,8
    79%
   51%
 17,3%

2005
     98
    49
  13,2
    81%
   54%
 19,2%

2010
    101
    54
  14,8
    84%
   58%
 21,4%

2015
    102
    61
  16,6
    88%
   63%
 23,8%

2020
    103
    69
  18,6
    91%
   66%
 26,5%


Países de América Latina


                             Tasa de puestos disponibles                    Porcentaje de asistentes

                               por 100 alumnos posibles                      de escolares posibles

PRIVADO 
 Año
  Prima​ria
  Secundaria
  Terciaria
  6-11
 12-17
 18-23

1980
     94
    44
    14,3
    81%
   64%
  22,2%

1985
     96
    53
    17,6
    84%
   69%
  25,9%

1990
    100
    59
    21,0
    86%
   73%
  29,5%

1995
    101
    64
    23,6
    87%
   76%
  32,7%

2000
    101
    67
    25,9
    89,1%
   77%
  35,2%

2005
    103
    74
    30,1
    90,2%
   80,6%
  39,4%

2010
    104
    82
    34,9
    91,4%
   84,3%
  44,2%

2015
    105
    92
    40,5
    92,6%
   88,2%
  49,5%

2020
    106
    96
    47,2
    93,8%
   92,3%
  51,1%


Países de Africa

                             Tasa de puestos disponibles                    Porcentaje de asistentes

                                por 100 alumnos posibles                      de escolares posibles

PRIVADO 
 Año
  Prima​ria
  Secundaria
  Terciaria
  6-11
 12-17
 18-23

1980
  78
  21
  3,2
  63%
  37%
 7,9%

1985
  84
  29
  4,2
  69%
  44%
 10%

1990
  88
  35
  5,1
  74%
 48%
 12%

1995
  91
  43
  5,9
  77%
 52%
 13,9%

2000
  93
  51
  6,4
  80,2%
 54%
 15,1%

2005
  97
  64
  7,6
  84,9%
 59,4%
 16,8%

2010
 101
  72
  9,1
  90,1%
 63,3%
 18,7%

2015
 103
  74
 10,8
  95,6%
 71,8%
 20,8%

2020
 106
  89
 12,8
  98,8%
 79,6%
 23,1%


Fuente: UNESCO. Oficina de Estadística. Datos de 1996 y 1998 completados con cálculos

(Hipótesis: Aplicados a 1998-2020 los índices de crecimiento de 1980-1998)

   2. Las variables de la prospectiva pedagógica

   Los campos de análisis de la prospectiva serán cada vez más exigentes y más selectos. Es cierto que los lenguajes son siempre fugaces y lo que importa es mantener siempre claros los criterios. Pero las variaciones y las ópticas no pueden ser siempre precisadas de antemano con rigor. Por eso la actividad previ​sora nunca termina del todo.

   En diversos estudios y encuentros sobre Prospectiva educativa se ha hecho usual el establecer diferencias entre dos aspectos o caras de una misma moneda previsora: 


   - Por una parte, se detiene la atención con interés, dado el progreso de la ciencia, en los aspectos metodológicos. Se sospecha con funda​mento que los futuros procesos del aprendizaje serán muy diferentes de los actuales: medios, datos, conteni​dos, ámbitos, ritmos, exigencias, criterios, objetivos, relaciones.


   - Por otra parte surgen interrogantes sobre los efectos psicológicos y sociológicos. Se sospecha que los mismos interrogantes sobre lo que va a ser el futuro reclaman nuevas habilidades animativas, en atención al modo como van a evolucionar las personas: intereses, dinamis​mos, estímulos, compromisos, expectativas.

   Nos encontramos, pues con dos desafíos prospectivos, con dos especializa​cio​nes en la reflexión sobre la tarea venidera del educador. Ante ellos habremos de tomar medidas y realizar previsiones:


  1º. La variable instructiva de la tarea educadora nos lleva a prever la necesidad de una verdadera ingeniería de la información.
   Viene exigida esa ingeniería por la complejidad creciente de los procesos y por la complicación de los instrumentos que se irán poniendo en juego cada vez con más profusión. Además, se diversificarán cada vez más los motivos y los procesos en la persona que aprende. Se requerirá, pues, que el educador, el maestro, el profesor, sea experto en comunicación, en transmisión y promoción de conoci​mientos.

   Se tenderá a convertirlo en un verdadero ingeniero que explora el cómo y el cuándo, el dónde y el con quién, el con qué y el para qué, de todo lo referido a la instrucción. Su actividad se identificará en parte con la tarea del perito en procesos transmisores, del práctico en resultados y en control de calidad, del versado en tiempos y en dificultades, del especialista en una palabra.

   Esa actividad estará, cada vez más, escondida en la creciente tendencia a considerar el aprendizaje como una actividad neurointelectual. Y se presentará como el resultado de procesos repetitivos, selectivos o tecnificados, en donde un continente, que es la mente del alumno, recoge una mercancía cultural que se deposita, se organiza y se aprovecha. Con ella se dinamizan las conductas colectivas o individuales.

   El identificar la actividad docente con la ingeniería del aprendizaje, que supone técnicas, tiempos, etapas, estímulos, respuestas, instrumentos selectos, y otros recursos más, reclama la adquisición y el dominio de una tecnología o metodología conveniente, para que las adquisiciones respondan a las leyes de la mecánica mental y de la más fina eficacia adquisitiva.

   En consecuencia el futuro de la figura docente se halla estrechamente reflejado en la del experto en procesos, en la del eficaz constructor de diseños y de circuitos de adquisición, en la del hábil manipulador de recursos materiales y de figuras personales.

   El porvenir docente guardará estrecha dependencia de los procedimiento y será labor de la ingeniería didáctica, que reclama nueva invención e investiga​ción.


   2º. Y otra variable es la educativa, que es más personal, íntima, afectiva, moral, más formativa e interior, la cual reclama una dinámica, más afectiva, volitiva, social, personal, hasta espiritual.

   El futuro exigirá que la educación, supuesto el dominio de los conocimientos que constituyen la instrucción, atienda a los dinamismos de la persona que la proporcionan: estímu​los, actitudes, motivaciones. El hombre no aprende de forma meramente animal. Cuenta con actitudes y con libertad. No se reduce a llenarse de datos, sino que selecciona por gustos, intereses y preferencias.

   El educador precisará cada vez más contar con los dinamismos de la voluntad y de la afectividad. Su labor requiere exigencias más personalizadoras. Y esa tarea será muy diferente del simple aprendizaje. Se reclamará entonces una verdadera consejería educativa, en la cual se atienda con preferencia a terrenos relaciona​dos con la conducta y la conviven​cia.

   Si los aprendizaje se regulan por la ley de la conveniencia y de la eficacia, los aspectos morales tenderán a inspirarse más en las dinámicas afectivas y con atención preferente a la libertad humana.

   Si la ingeniería de la información es cuestión de técnica y de inteligencia, la consejería de la formación será más bien demanda de vida, voluntad y sensibili​dad. La primera hace referen​cia preferente a los contenidos; la segunda mira ante todo a las personas. La una precisa cada vez más rigurosos instrumentos de medida y de control; la otra se desliza por los caminos flexibles y dúctiles de las motivaciones y de la libertad inalienable del hombre.

   Ello complica, en cierto sentido, los aspectos educativos. Se pensará que en el porvenir, educador será el profesor que enseña bien; pero no bastará el ingeniero, se precisará el hábil psicólogo, el orientador, el consejero que ilustra, aconseja y ayuda en los procesos del crecimiento interior. Por eso se añadirá que educador es el animador que alienta mejor. Y, para esta doble labor se precisa contar con el rigor del ingeniero experto y con la flexibilidad del psicólogo experimentado, del sociólogo flexible y del pedagogo vivencial y persuasivo.

   Supuesto que la ciencia se va a incrementar, diversificar y a especiali​zarse cada vez más, que los ritmos del progreso se van a acelerar y que los vehículos de comuni​cación se van a complicar, las viejas aficiones docentes y magisteriales de todos los educadores se van a ver envueltas en profundas revisiones en un plazo breve de tiempo. Estamos en la aurora de una nueva pedagogía compro​metedora y ambivalente: la del ingenio para instruir mejor y la del corazón para animar siempre con mayor facilidad.

      2. 1. La ingeniería de la información
   La previsión más extendida entre los prospectivos es que, en un futuro inmedia​to, la atención al terreno complejo y creciente de la información será muy exigente. Los viejos moldes quedarán pronto en todas partes sobrepasados. Al mismo tiempo es natural, debido a lo intrincado que, cada vez más, va a resultar el conjunto de datos, instrumen​tos, sistemas y alternativas informaciona​les.

   Todo lo recordado anteriormente sobre la revolución cultural y sobre la explosión tecnológica justifica el que se piense, en un porvenir inmediato, en las variables nuevas de los trabajos intelectuales. Será un desafío siempre inédito el determinar qué y cómo se debe comunicar en los procesos instructivos.


   - Supondrá una delicada aventura seleccionar los mejores contenidos con oportuni​dad, calidad, graduación, garantía de permanen​cia.


   - Se precisará mucho acierto para saber elegir el modo como comuni​car esos contenidos al alumno, bombardeado, y a veces bloquea​do, por multitud de demandas sociales, vitales y ambientales.


   - Se necesitarán instrumen​tos y procedimientos adecuados para asegurar la selecta y persistente comunicación de las informacio​nes, de forma que no resbalen por la mente saturada del escolar.


  - Se requerirá una gran habilidad para explorar las condiciones, estímulos y frenos, que se producirán en los procesos de comunicación.


  - Y será de la mayor urgencia buscar los reforzamientos de los aprendiza​jes fundamentales, para que no se deterioren las condiciones de los aprendi​ces, para que no se disperse la atención, para que no se desentiendan de tantos esfuerzos comunicativos.

   Es decir, se va a requerir que cada profesor sea un auténtico experto en comunicación, con lo que supone de dominio de códigos y signos, de organiza​ción de secuencias y de cadenas.

   Sólo si esto se consigue, se podrá contar con un excelente, o al menos suficiente, maestro instructor, comunicador y ordenador de la inteligencia. De aquí que la prospectiva pedagógica se interesa por la preparación técnica del profesor y reclama dotes que no puede improvisar.

   Pero es evidente que algo suscita rebelión en esta concepción docente. Lo más convulsivo de ella es la peligrosa confusión entre información y educación. No basta para educar la cobertura de su mente con multitud de datos, por selectos, graduados e importantes que sean. Entre un ingeniero, técnico en determina​das áreas prácticas, y un educador, hay mucha distancia profesional y vocacional.

  - El ingeniero se preocupa por su sector específico y busca la eficacia;

         y el educador, que hace algo más que instruir, mira rasgos más hondos.

  - El ingeniero actúa con instrumentos técnicos que requieren especialización;

         y el educador ha de tener paciencia y no sólo técnica en su dedicación.

  - El ingeniero de la información controla los procesos para que sean correctos;

         y el educador tiende más a mirar la marcha flexible de personas libres.

  - El ingeniero es calculador, frío, ordenado, sujeto a normas rigurosas de acción;           y el educador tiene que habérselas con seres libres, permeables, afectivos.

  - El ingeniero se valora por su eficacia, por la rentabilidad, por los resultados;

         y el educador apenas si puede someterse a escalas de medida absolutas.

  - El ingeniero es un hombre de acción en el mismo proceso de información;

         y el educador tiene que preferir la recepción, la cordura y la relación.

   En consecuencia, resulta atrevido pensar lo que será en los años venideros la tarea educadora, incluso la meramente instructiva, si se reduce a una ingenie​ría de la información. El educador precisa mucho más que ingenio.


  (  Se puede mirar al educador como experto en manejo de mentes, como otros operan con máquinas, pero con muchas reservas. Las mentes no se configuran, sino que se forman y educan. 


  (  Se le puede llamar especialista en procesos intelectuales, como otros actúan en los procesos de la construcción de edificios, en producción de automóvi​les, en la mejora de cultivos agrarios. Pero el educador es totalmente diferente, pues actúa en procesos humanos.


  (  Más se resiste la sensibilidad pedagógica a identificar ingeniería y educación cuando aludimos a aspectos más profundos de la persona humana: los criterios de vida, las relaciones sociales, las actitudes morales, los sentimientos íntimos de la persona. 


  (  Y resulta grotesco hablar de ingeniaría de la formación de la religiosi​dad, de la promoción de valores éticos, de catequesis o de la conciencia.

   Aludimos a estas caricaturas para dejar clara la diferencia entre lo que, sin duda, tendrá la educación como técnica y lo que en ella existirá como expresión vital. Educar es, sobre todo, formar personas libres. En el futuro, una buena concepción de la pedagogía más avanzada y auténtica deberá dar el sumo valor a los aspectos profundos del ser humano.

   Dentro de 50 o de 100 años el hombre seguirá sufriendo depresiones y soportando trastornos afectivos. Seguirá amando y odiando. Seguirá descubrien​do la belleza y sintiéndose libre para hacer el mal. Por encima de todos los cálculos deterministas y de todos los planteamientos previstos con rigor, el hombre será inabordable y incalculable en su ser íntimo, porque es libre, misterioso y original.

   La buena ingeniería de la información es algo muy valioso y cada vez se exigirá más el rigor y el orden. Pero no agotará todo lo que supone la acción educadora sobre los hombres, seres dotados de libertad además de inteligencia.


   (  El ingeniero de la información tiene como centro de su pensa​miento el cerebro, instrumento complejo y desafiante para poder conectar con él los contenidos y los modos de comunicación.


   (  El educador deberá aprender a superar el cerebro y descubrir el espíritu, la conciencia, la intimidad, conceptos que al ingeniero como tal se le escapan irremedia​blemente. Evidentemente su tarea será menos previsible para el futuro, pero mucho más importante.

   Una buena línea prospectiva nos tiene que enfrentar con la responsabilidad de educar al hombre, más o menos con los mismos valores radicales que fueron indiscutibles ayer: sensibilidad, responsabilidad, generosidad, moralidad, libertad. No quiere ello decir que no necesitemos amplia dosis de especiali​zación técnica y gran vocación altruista para mejorar los procedimientos comunicativos.
   La mayor parte de los Fundadores, si tuvieran que actuar hoy como lo hicieron en su tiempo, cambiarían de tecnología educativa con toda seguridad.

   - S. Agustín habría escrito sus portentosas obras en un CD.ROM y saldría

          al mundo por internet, si con ello llevara su mensaje a más hombres.

   - S. José de Calasanz se especializaría en técnicas electrónicas para atender 

          lo mejor posible a sus primeros escolares de las calles humildes de Roma.

   - S. Juan Bautista de la Salle usaría la cibernética en Reims, Rouen y París

          para atender mejor a los hijos de los artesanos y de los humildes.

   - S. Juan Bosco emplearía sin duda la cámara de cine y los videojuegos

          para conseguir que sus muchachos de Turín se le acercaran con alegría.

   - S. Francisco Javier hubiera predicado a los japoneses por TV y radio

          si con ello les hubiera enseñado los caminos para acercarse a Cristo.

   - Y cualquiera de las Fundadoras que se encargaron de recoger huérfanos

          hoy no vacilaría en emplear, además de amor, los auxilios de los mejores

          psiquiatras y psicoanalistas para asegurar su equilibrio interior.

   La explosión de la tecnología y el aumento de la ciencia han sido los verdaderos factores desencadenantes de esa necesidad de mejor adapta​ción.

      2. 2.  La consejería del aprendizaje como deber educador.
   En el futuro no será suficiente el interés por la información; se precisará buscar un "complemento, o suplemento", en la afectividad que mueve la voluntad. Deberemos encauzar al que aprende para que quiera y guste el estudio.

   Ha sido también frecuente en quienes cultivan la Pedagogía prospectiva el buscar esa otra dimensión del educador. De no encontrarla, correríamos entonces el riesgo de sospechar que la formación está en el logro de conocimien​tos y habilidades y que lo demás resulta sólo una condición de eficacia.

   Al margen de que en el futuro, como hoy y como ayer, el hombre seguirá siendo una sola y única realidad y que necesitará una formación integral e integrado​ra, tenemos que reconocer que la buena actuación sobre la voluntad de la personalidad resultará siempre tan necesaria como la realizada sobre la inteligencia y la afectividad.

   Por ese camino se orientan la "consejería del aprendizaje", siempre a la búsqueda de una suficiente animación del educando y de una excelente orienta​ción de sus dinamismos más íntimos. Esta tarea se centrará cada vez más en las dimensiones que implican apoyo a los motores de la personalidad: los móviles y los motivos.


  (  Los móviles hacen referencia a los estímulos sensoriales, premios y castigos, y cuentan más con aspectos de afectividad inmediata, con los gustos y disgustos. Son predominantes, absorbentes, en el niño.


  (  Los motivos suponen más directa acción en la voluntad, rigen las decisiones de la conciencia, implican reflexión y son más asequibles para el adulto y para la personalidad madura.

   La consejería del aprendizaje busca, ante todo, adaptarse a cada persona y trata al pequeño como tal y al mayor como lo que debe ser. La cuestión más candente en este terreno es cómo aconsejar sin coaccionar y cómo vincular el arte de la tarea educadora con la libertad de las personas.

   En una cultura regida por la imagen y la sensación, por el triunfo fácil y la destreza cómoda, los hombres del porvenir van a estar peligrosamente propensos a regirse más por móviles que por motivos. Funcionarán por impul​sos más que por razonamien​tos, lo cual les hará civilizados por los instrumen​tos que manejan, pero poco cultos por las carencias que asimilan.

   Y este fenómeno ya se da en países desarrollados: rapidez de reacciones y superficialidad de motivaciones, pobreza mental y arrogancia social, egocentris​mo político y desconocimiento ajeno. En los menos promocioandos y en el porvenir se extenderá​ esta tendencia como mancha de aceite. Saltará desde los pueblos ricos, pero ingenuos y superficiales, a otros que consumen sus seriales televisivos, sus juegos informatizados, sus estilos ligeros y capricho​sos.

   Los hombres formados en la cultura de la imagen, en los sistemas tecnificados de la comunicación, de la relación y del progreso, en medio de los cuales se va a vivir por las demandas asfixiantes de la técnica, del comercio y del consumo, no van a resultar de las misma contextura moral y mental que los hom​bres educa​dos en el orden, en la disciplina, en el trabajo, en la austeridad.

   Su problema más acuciante va a ser el organizar su capacidad de querer y mantener vivo el afán de saber. Es fácil encontrar alimento para la inteligen​cia. No lo es tanto hallar energías para la voluntad. Esos hombres con mente intuitiva por el consumo masivo de la imagen, con rapidez de reflejos interiores por la variedad de estímulos, van a encontrar dificultad en su voluntad.


   (  ¿Por dónde va a ser preciso que camine la pedagogía para ayudar a esos nuevos hombres, hijos de la técnica, señores de los mecanismos, producto​res de materiales artificiales, víctimas en muchas ocasiones de formas de vida alejadas de la naturalidad y de la intimidad?

   La respuesta no existe. Pero la descripción de un hombre tecnificado nos da la pista de por dónde pueden caminar las estrategias pedagógicas.

   - Su fantasía va a sentirse desbordada por la fluidez de imágenes.

    - Su voluntad tendrá que elegir siempre con multiplicidad de opciones.

     - Su impaciencia no va a soportar esperas largas para obtener resultados.

      - Su agilidad de mente va a superar con frecuencia su capacidad de lucha.

       - Su sociabilidad va a verse peligrosamente tentada por el egocentrismo.

        - Su austeridad en dar decisiva importancia a las técnicas de la información.                - Su abundancia de recursos le conducirá a cierta superficiali​dad de vida.

          - Su afectividad conducirá fácilmente a la elección inmediata y caprichosa.

           - Su sensorialidad tenderá a conseguir de forma cómoda su primer deseo.

            - Su personalidad se volverá compleja ante diversidad de estímulos.

   En este contexto psicológico de necesidades y riesgos es en el que hay que lograr que los alumnos reciban una educación consistente y coherente con los ideales que se vayan considerando para cada etapa y para cada nivel como los adecuados. Habrá que promover ayudas afectivas y morales, estímulos, dina​mis​mos, esfuerzos. Y eso lo habrá de lograr el educador que, de forma suave e insinuante, "aconseje", impulse, oriente. No otra será la tarea de quien, con una buena "consejería" del aprendizaje y de la formación, ayude al escolar a madurar.

   En las raíces antropológicas, los alumnos no serán muy diversos de los actuales y de los pasados. Pero, en las incidencias sociológicas, ya será otra cosa. Cobrarán originalidad en función de las culturas influyentes, de los ambientes determinan​tes desde los primeros años de vida, de la rapidez de los cambios diversos que les correspon​derá vivir. Y serán los educadores, los profesores, los docentes, los padres, quienes tendrán que acomodarse a esas previsibles situaciones, tarea que sólo es posible si se previene a tiempo.

   La Prospectiva nos mueve a considerar que los alumnos serán diferentes:

    - más exigentes por ser más competentes y estar mejor informados; 

    - más rápidos en las reacciones por poseer habilidades de adaptación;

    - más dispuestos a la toma de decisiones, aunque será poco duraderas;

    - más dinámicos en la mente y, por lo tanto, más flexibles en la voluntad;

    - mas ágiles en los sentimientos y de escasa estabilidad en ellos;

    - más autónomos a la hora de organizar su dinamismos preferentes.

   Pero estos rasgos no indican que los alumnos de mañana serán mejores ni peores que los anteriores. Serán simplemente diferentes. Habrá que acomodar​se a sus reacciones y convendrá recordar que importa más la rectitud en la orientación de sus caminos que el ritmo que sigan en ellos.

   Los educadores deberán intensificar algunos rasgos de pedagogía previsosa:

    - Muchas veces habrá que ayudarles a reflexionar con serenidad y paz.

    - En los riesgos, convendrá prevenir o enseñarles a pensar con prudencia.

    - Hay que sacar enseñanzas de los errores y saber rectificar a tiempo.

    - En los bloqueos y conflictos será conveniente enfriar sus actitudes.

    - Ante las debilidades morales será importante fortalecer la voluntad.

    - Si ocurren desajustes afectivos, hay que tener paciencia interminable.

    - En toda ocasión convendrá despertar su conciencia y su responsabilidad.

   Esta será una labor muy importante en educación, aunque parezca trivial y poco novedosa. Cobrará mayor peso de lo que ha tenido hasta el presente, por el creciente ritmo de los cambios sociales y las demandas de la vida.

   El educador tendrá que cultivar con decisión todas las técnicas y recursos naturales y artificiales, a fin de ayudar a los que reclamaran sin cesar su apoyo, al no ser ellos suficientes por edad, por inteligencia o por experiencia. Sería un tópico pobre decir que el educador tiene que ser padre, amigo, cercano, cordial, acogedor, animador, orientador, para poder cumplir con una misión más difícil sin duda que la del ingeniero de la información selecta.

   Los que intuyen las condiciones en que van a vivir los hombres de los tiempos venideros, sospechan con fundamento algunas variaciones significati​vas en sus formas de sentir, de querer, de esperar y de desear, y no sólo en los modos de entender, de valorar y de pensar. Esas variaciones son las que hacen de la consejería del aprendizaje una plataforma de originalidad pedagógica.

   Los educadores deberán ayudar a alumnos con dificultades y tendrán que realizar una doble labor: la negativa de prever obstáculos y la positiva de explotar recursos. Por eso el educador deberá ser técnico en psicología dinámica y en sociología de animación personal y colectiva.

   La prospectiva pedagógica, al prever objetivamente que este deber de actuar resultará más urgente en los próximos decenios de lo que fue en el pasado, nos habla con prudente previsión y con sabia prevención, para que ya desde hoy nos pongamos en disposición de responder a los deberes sagrados de la educación. Y no lo hace en función de principios pedagógicos teóricos. Trata más bien de crear cauces para mejor educación de cada persona en concreto.

   De manera especial podemos sospechas que se van a incrementar los riesgo de desviación. Y habrá que ayudar a tres tipos de personalida​des, cuyo número variará según circunstancias:


   -  A los abúlicos, para que sean capaces de sacar el mayor provecho de su voluntad débil y de su incapacidad para querer el trabajo y asumir el esfuerzo de forma responsable.


  -  A los apáticos, que probablemente serán abundantes, habrá que ayudarles a despertar y encauzar sentimientos, habrá que empujarlos para abrirse a la diversidad de riquezas afectivas, habrá que insistir en la purifica​ción de los afectos; incluso con frecuencia convendrá llevar la labor animadora hacia formas terapéuticas cuando se produzcan distorsiones y alteraciones de la afectividad estructural.


   -  A los agnósticos, cuyo vacío de ideales o proyectos ponga en riesgo de indiferencia, de desinterés o de inactividad, habrá que ayudar a que reconstruyan sus razones vitales de obrar y descubran sus posibili​dades personales en el contexto de sus circunstancias existencia​les.

   Es difícil prevenir cuál de los tres síndromes serán más frecuentes en los años venideros. Probablemente en la infancia predominarán los alterados afectivos, en la adolescencia los desajustados de la voluntad y en la juventud los vacíos de ideales. Pero no es seguro que así sea, al menos de forma equivalente en todos los lugares y culturas.

   Entre las muchas conclusiones que de esta actitud prospectiva se deducen po​demos aludir a una que tiene mucho que ver con la acción responsable de los Institutos que se mueven en el terreno de la educación. Es de suficiente entidad para ser tomada en serio.

   Si en los años venideros la consejería del aprendizaje y de la formación tendrá suma importancia, habrá que formar a los educadores para esta tarea, que no es posible improvisar y que sólo con la experiencia se hace sólida. Es fácil dejarse deslumbrar por la ciencia y disponer a los docentes del mañana con buenos arsenales de conocimientos:

  - preparación psicológica adecuada para tratar a las personas y conocerlas;

   - estudios sociales y morales con sentido selecto para situarse en la vida;

    - habilidades tecnológicas y disposiciones para manejar instrumen​tos nuevos;

     - experiencias de investigación, de laboratorio, y de vanguardismo científico;

      - apertura para lograr mejor comprensión e interpretación de los datos;

       - diversidades de conocimientos para poder valorar hechos y actitudes.

   Pero más importante que esta formación teórica es la experiencia que se va adquiriendo en el contacto con las personas concretas y que hace posible almacenar intuiciones suficientes para "ver venir" los problemas.

   Además es conveniente preparar expertos en diversidad de campos:

    - Habrá de estudiar mucho la dinámica de los estímulos y actitudes.

    - Se necesitará saber mucho de counselling y de acompañamiento personal.

    - Convendrá dominar y aplicar con habilidad la dinámica de grupos.

    - Será bueno especializarse en psicopatías y sociopatías juveniles.

    - Importará mucho ser expertos en exploraciones y metodologías animadoras.

    - Resultará imprescindible fomentar relaciones y encauzar experiencias.

    - No se podrá olvidar lo decisivo que es conocer la psicología familiar.

    - Habrá que cultivar por todos los medios los dinamismos de la voluntad.

    - Se requerirá mucha habilidad sociológica para conocer los ambientes.

   Esto no lo enseña directamente la Prospectiva pedagógica, pero anuncia su necesidad. No prepara ni selecciona programas, del mismo modo que no entra en proyectos que sólo miran a la instrucción. Tampoco hemos de incurrir en la ingenuidad de pensar que la Prospectiva analiza y predice esto y sólo esto que acabamos de describir. Siendo más una actitud que una ciencia orgánica, lo importan​te en ella es lo que sugiere y no lo que comunica.

   El educador ideal es el que mira hacia el porvenir y no se detiene excesiva​men​te en el pasado. Por lo tanto, no se cierra en los progresos ya realizados, sino que aspira a mejorar los procedimientos que todavía se pueden realizar.

   Por eso, en educación, importa más la actitud prospectiva que la misma lógica. Esta actitud es la que dispone los buenos sentimien​tos del educador:

    - Le enseña a mirar lo más conveniente para mañana.

    - Le ayuda a prever lo que va a venir y a prepararse para ello.

    - Le impulsa a cultivarla prudencia, la moderación y la reflexión.

    - Le lleva a adoptar actitudes de búsqueda y esfuerzo generoso.

    - Le incita a buscar los que los técnicos y expertos aportan de nuevo. 

    - Le anima a realizar él mismo sus propias experiencias.

    - La hace valorar el trabajo compartido para aprovechar lo ajeno.

    - Le dispone para el cambio y para superar la rutina.

    - Le aleja de las aventuras y de las simples novedades superficiales.

    - Le fomenta la crítica y sobretodo la creatividad.

    - Le ayuda a pensar con serenidad sobre lo mejor en cada momento.

    - Le impulsa a mirar con más simpatía el porvenir de la tarea educadora.

          incluso con preferencia sobre el estudio del pasado.
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Criterios de educación para los próximos años
   Actualmente, la mayoría de los países converge hacia una modalidad de tasas bajas de natalidad y de mortalidad; pero, como esos países van a velocidades diferentes, el panorama resultante es el de un mundo que debe hacer frente a situaciones demográficas diversas.

   Los promedios nacionales de fecundidad variaron, en 1985-1990, desde unos 8,5 niños por mujer en Rwanda hasta 1,3 niños por mujer en Italia, mientras que la esperanza de vida al nacer, indicador de la mortalidad, se situó entre unos 41 años en Sierra Leona y 78,3 años en el Japón. Según las estimaciones, la esperanza de vida al nacer ha disminuido en muchas regiones, inclusive algunos países con economías en transición.

   En el período 1985-1990, el 44% de la población mundial vivía en los 114 países cuyas tasas de crecimiento superaron el 2% anual. Entre esos se contaban casi todos los países de Africa, cuya población se duplica, por termino medio, aproximadamente cada 24 anos, dos tercios de los países de Asia y un tercio de los países de América Latina. 

   En cambio, 66 países (europeos en su mayoría) que representaban el 23% de la población mundial tuvieron tasas de crecimiento inferiores al 1% anual. Según las tasas actuales, la población de Europa tardaría mas de 380 años en duplicarse. La disparidad de estos niveles y diferencias influye en ultima instancia en el tamaño y en la distribución regional de la población mundial y en sus perspectivas de desarrollo sostenible.

   Se prevé que entre 1995 y 2015 la población de las regiones mas desarrolladas aumentara en unos 120 millones mientras que las de las regiones no desarrolladas aumentara en 1.727. 

   La educación será cada vez más uno de los medios imprescindibles para habilitar a la mujer con los conoci​mientos, la pericia y la confianza en sí misma que necesita para participar plenamente en el proceso de desarrollo. 


   (  Hace mas de 40 años, en la Declaración Universal de Derechos Humanos se afirmo que "toda persona tiene derecho a la educación".


   (  En 1990, los gobiernos partici​pantes en la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, que se celebro en Jomtien (Tailandia), declararon su adhesión a la meta del acceso universal a la educación básica.

   No obstante... existen:

     -  Aún hay en el mundo aproxima​damente 960 millones de adultos analfabetos, de los cuales las dos terceras partes son mujeres.


     -  Más de la tercera parte de los adultos del planeta, en su mayoría mujeres, carecen de acceso a la informa​ción impresa, a técnicas nuevas y a tecnologías que mejorarían la calidad de su vida y les ayudaría al cambio social y económico.


     -  Hay 130 millones de niños que no están matricula​dos en la escuela primaria y el 70% de ellos son niñas.

PRIVADO 

   Se propone como objetivos para los años venideros:
   a) Lograr la igualdad y equidad basadas en la asociación armoniosa entre hombres y mujeres y permitir que la mujer realice plenamente sus posibilidades;

   b) Velar por acrecentar la contribución de la mujer al desarrollo sostenible mediante su plena participación en el proceso de formulación de políticas y adopción de decisiones en todas las etapas y su intervención en todos los aspectos de la producción, empleo, actividades generado​ras de ingresos, educación, salud, ciencia y tecnología, deportes, cultura y actividades relaciona​das con la población y otras esferas, como formuladoras activas de las decisiones y como participantes y beneficiarias;

   c) Asegurar que todas las mujeres, al igual que los hombres, reciban la educación necesaria para satisfacer sus necesidades humanas básicas y ejercer sus derechos humanos. 

   Y se adopta como medidas para el porvenir: 
   -  Los países asumen la responsabilidad de habilitar a la mujer y eliminar la desigualdad entre hombres y mujeres a la brevedad posible. Crearán mecanismos para la participación igual y la representación equitativa de la mujer en todos los niveles del proceso político y de la vida pública en cada comunidad y sociedad y facultando a la mujer para que articule sus inquietudes y necesidades. 

   -  Promoverán la realización plena de la mujer mediante la educación, el desarrollo de sus aptitudes y el empleo, y atribuyendo la mayor importancia a la eliminación de la pobreza, el analfabetismo y la mala salud entre las mujeres;

   -  Se exhorta a todos los países a que, además de alcanzar la meta de la educación primaria universal [antes del año 2015], velen por el acceso mas amplio y temprano posible de la niña y la mujer a la educación secundaria y de nivel superior, así como también la formación profesional y técnica, teniendo presente la necesidad de mejorar la calidad y la pertinencia de esa educación. 

   -  Las escuelas, los medios de difusión y otras instituciones sociales deberían eliminar en todos los tipos de materiales informativos y docentes los estereotipos que refuerzan las desigual​dades entre varones y mujeres y socavan la autoestima de las niñas. Los países deben recono​cer que, además de ampliar la educación para las niñas, es preciso también cambiar las actitudes y las practicas de los maestros, los planes de estudios y las instalaciones de las escuelas a fin de reflejar la determinación de eliminar todas las formas de discriminación contra la mujer, recono​ciendo al mismo tiempo las necesidades especificas de las niñas. 


Texto y datos: ONU. Conferencia Sobre la Población. El Cairo. 1994.
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